
 



 



 

Introducción 

Queridos hermanos y hermanas de nuestra Ciudad y de la 

Arquidiócesis de Lima: 

Yo, Monseñor Guillermo Elías, Obispo Auxiliar de Lima, les doy un 

cordial saludo en esta Semana Santa atípica que nos toca vivir 

como Iglesia en camino a la Pascua de Resurrección. 

Por encargo de nuestro Arzobispo, Monseñor Carlos Castillo, ha 

sido constituido un equipo que se encargará de diseñar e 

implementar acciones pastorales de salud y de escucha para la 

Ciudad y la Arquidiócesis de Lima, en el contexto de la actual crisis 

por la pandemia del COVID-19. Se me ha nombrado como 

responsable general de este equipo. Seguros de la ayuda de Dios y 

la capacidad humana con que contamos aportaremos para salir 

adelante de esta crisis: “Sean firmes y valientes, no teman ni se 

aterroricen  ante ellos, porque el Señor tu Dios es el que va contigo; 

no te dejará ni te desamparará” (Deuteronomio 31, 6). 

Ustedes también forman parte de este equipo, por eso los 

animamos a que nos acompañen y ayuden con fe, creatividad y 

valentía en este camino que emprendemos como Iglesia de Lima, 

podemos y debemos ser responsables con cada uno de los 

ciudadanos y hermanos que tenemos más cercano. “Porque así 

como el cuerpo es uno, y tiene muchos miembros, pero todos los 

miembros del cuerpo, aunque son muchos, constituyen un solo 

cuerpo, así también es Cristo” (1 Cor. 12, 12). 

El gran peligro que trae consigo la naturaleza del contagio del 

coronavirus, así como las exigentes restricciones de aislamiento 



social que ha dispuesto el gobierno, han generado un enorme reto a 

nuestra Iglesia Católica por encontrar maneras de acompañar 

espiritualmente al Pueblo de Dios en su conjunto, especialmente a 

los más vulnerables y a las personas y familias infectadas por el 

Covid-19. Tenemos nuevos desafíos que nos invitan a leer los 

signos de los tiempos a la luz de la de fe. Es muy importante recurrir 

a nuestro rico patrimonio de fe viva como la oración, el rosario en 

familia, la Eucaristía. Y al mismo tiempo estamos llamados a 

renovar nuestras prácticas muchas veces víctima de la rutina y falta 

de creatividad, abiertos al Espíritu de Dios “que hace nueva todas 

las cosas” (Ap. 21, 5). 

Queremos agradecer a las parroquias, congregaciones religiosas, 

movimientos y los diferentes grupos eclesiásticos que vienen 

realizando actividades en beneficio de todos nuestros ciudadanos, 

sin importar la religión que se profese. Agradecer también el arduo 

trabajo que realiza Cáritas Lima en los distintos puntos vulnerables, 

y los animamos a todos y todas a que sigan realizando esta labor 

ardua y compleja, pero con la confianza de que Dios está con 

nosotros. 

En esta Carta queremos compartir con ustedes los criterios y líneas 

de acciones pastorales que iremos realizando en este tiempo, 

teniendo en cuenta que pueden surgir otras de acuerdo a las 

circunstancias que se nos presente. Tendremos dos vertientes o 

áreas en la que actuaremos: 

1. Pastoral de Salud. 

2. Pastoral de Escucha. 

 



 

Criterios Generales 
 

1. Resulta muy importante encontrar y realizar gestos, mensajes 

y mecanismos que evidencien la cercanía pastoral de la 

Iglesia de Lima con la población que está viviendo momentos 

de cuarentena y de incertidumbre, así como con los infectados 

del COVID-19 y sus familias que experimentan situaciones de 

mucho sufrimiento. 

2. Estas acciones pastorales de cercanía deben realizarse de 

manera tal que no se ponga en riesgo la salud de las 

personas que dan o reciben la ayuda espiritual. Es 

fundamental que la acción pastoral no se constituya en un 

vehículo que propague la infección. En ese sentido, la 

posibilidad de llevar a cabo acciones pastorales con presencia 

física por parte de sacerdotes y otros miembros de la Iglesia, 

debe ser cuidadosamente evaluada. En general, resulta 

preferible realizar acciones que permitan un acercamiento 

mediante instrumentos virtuales, remotos y telefónicos. 

3. Las acciones y gestos pastorales deben contener signos 

tradicionales que están muy arraigadas en nuestro pueblo 

católico limeño, el cual está a la espera de ellos. Además, 

también deben desarrollarse formas nuevas y renovadas de 

expresar la fe y la cercanía de nuestra Iglesia, especialmente 

con las personas que no se han sentido muy cercanas a la 

Iglesia Católica o que pertenecen al mundo secular que en 

este momento de crisis es más sensible a un mensaje de 

esperanza y de fe. 



 

 

4. Esta etapa de crisis representa para nuestra Iglesia una 

enorme oportunidad para reconocer los auténticos 

fundamentos de nuestra fe y en el seguimiento a Jesús, 

siendo también un espacio pedagógico de aprendizaje para 

nuestro pueblo en identificar el significado más profundo de 

nuestros ritos y signos de fe, más aun cuando no es posible 

realizarlos a la manera que estabamos habituados. 

5. Resulta importantisimo que todos los católicos se acerquen a 

Jesus mediante la lectura, conversacion y meditacion de los 

evangelios y en general la lectura personal, familiar y 

comunitaria de la biblia, Palabra de Dios que alimenta y 

vivifica. 

 

Líneas de Acción en la Pastoral de Salud 

 

• “Es bello y evangélico imaginar en este tiempo difícil, que de 

alguna manera, también las manos de los médicos, de los 

enfermeros y enfermeras, de los operadores sanitarios, que 

cada día consuelan, curan y acompañan en el último 

momento de vida a los enfermos, se conviertan en las manos 

y las palabras de todos nosotros, de la Iglesia, de la familia 

que bendice, perdona y consuela” (Card. Pedro Parolin. 

Roma. 01.04.20). 

• “Tenemos que intentar vivir con hondura el evangelio que está 

en el corazón de nuestra religiosidad, el evangelio es la fuente 



de todos los ritos que se han creado y, por tanto, podemos 

crear nuevos ritos en nuevas situaciones” (Mons. Carlos 

Castillo. La República. 05.04.20). 

 

Proponemos lo siguiente: 

1. Acompañamiento espiritual a los enfermos del COVID-19 y 

sus familiares: 

 

a. Presencia física de algunos sacerdotes, de preferencia 

jóvenes debido al menor riesgo de vulnerabilidad, en los 

hospitales y centros de salud para realizar asistencia 

espiritual y dar sacramentos, siempre que se cuente con 

los protocolos, procedimientos, equipamiento e 

indumentaria que los preserve del contagio (Sacerdotes 
SOS) 

b. Acompañamiento espiritual mediante llamadas 

telefónicas y otros medios virtuales por parte de 

sacerdotes, religiosos, religiosas y laicos (Estoy aquí 
para acompañarte) 

c. Constitución de equipos conformados por personal 

asistencial de salud (médicos, enfermeras, enfermeros y 

técnicos) para realizar tareas pastorales y de asistencia 

espiritual a personas contagiadas. Estos equipos 

deberán recibir procesos de capacitación y 

acompañamiento, además de guías de trabajo 

(Servidores de Salud que sostienen la fe). 

 



2. Acompañamiento espiritual al personal de salud, 

especialmente del sector público, que está trabajando 

arduamente en las labores de atención a las personas 

contagiadas por el COVD-19. 

 

 

3. Campañas de oración promovida en las familias católicas y 

feligreses en favor de los médicos, enfermeras, enfermeros y 

técnicos que trabajan en situación de riesgo atendiendo a 

personas infectadas.  

 

Líneas de Acción en la Pastoral de Escucha 

• Esta pastoral de escucha, además, se extiende a múltiples 

situaciones específicas de sufrimiento como la soledad, las 

crisis humanas, conflictos familiares, psicológicos, y los 

diferentes dramas existenciales (Mons. Carlos Castillo. Carta 

Pastoral. 26.02.2020). 

 

1. Acompañamiento espiritual a los fieles mediante llamadas 

telefónicas que son recibidas por las parroquias en sus 

teléfonos fijos. Cada parroquia definirá horarios de atención y 

recepción de llamadas dependiendo de la disponibilidad de 

tiempo de sus sacerdotes. Dichos horarios podrían ser 

difundidos en las cuentas de Facebook y páginas web de 

cada parroquia. Adicionalmente, el sitio web del Arzobispado 

de Lima podría publicar la lista de parroquias con sus 

respectivos teléfonos fijos y horarios de atención 



 

2. Atención espiritual mediante llamadas atendidas desde la 
central telefónica del Arzobispado de Lima y transferidas 

automáticamente y con confidencialidad a teléfonos celulares 

de sacerdotes, religiosos, religiosas y laicos. Este sistema 

operaría desde una red de asesores y asesoras espirituales 

convocados por el Arzobispado, al cual podrían articularse 

otras iniciativas que ya se están en curso. Los asesores y 

asesoras serán convocados y tendrán protocolos y guías de 

acción pastoral que les den unidad y orientación común 

(Siempre Acompañados). 

 

Iglesia de Lima, estamos con ustedes. Sus Obispos junto al clero de 

Lima nos mantenemos velando en oración por nuestro pueblo, 

confiando en que nos levantaremos como una sola familia y que 

ante esta situación queremos hacer la voluntad del Señor y estar a 

la altura del desafío que la vida nos pone, siguiendo el modo de 

proceder de Jesús. Invocamos la intercesión de nuestros Santos 

Peruanos para que nos iluminen a actuar según el querer de Dios. 

Rogando, por último, a Nuestra Virgen de Guadalupe la protección 

de nuestra ciudad y país, que ella Madre Nuestra sea el consuelo 

para todos los que sufren este tiempo de crisis.   

 

 

 

 



 


